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LA VIDA ESPIRITUAL DEL MENTOR

Uno de mis amigos dijo: “Si alguna vez quieres saber qué hay en 
un balde, dale una patada”. 

Estaba compartiendo una verdad conmigo. Si quieres saber qué 
hay en el corazón de las personas, obsérvalas cuando les pase 
algo malo. Recuerdo una vez en el campo misionero cuando el 
Pastor más “exitoso” del país estaba en una situación en la que 
se dio cuenta que su opinión estaba en conflicto con la opinión 
de la Junta Consultora Distrital. Este Pastor no se estaba saliendo 
con la suya y comenzó a mostrar actitudes y comportamientos 
que no eran cristianos. ¿El problema? Su tutoría fue incomple-
ta. Había sido capacitado en liderazgo para dirigir una iglesia de 
manera efectiva, pero no había sido completamente discipulado 
como un líder cristiano.           

En el ministerio de la iglesia, a menudo hablamos de la necesi-
dad de desarrollar el liderazgo. La iglesia ha reconocido lo im-
portante que es desarrollar líderes para que la influencia de la 
iglesia aumente. La capacitación en liderazgo puede ayudar a los 
Pastores a aprender cómo preparar un sermón, cómo dirigir una 
reunión de la junta de la iglesia y cómo desarrollar un servicio de 
adoración que alcance a los perdidos. Todas estas tareas son de 
gran valor, pero en sí mismas no son suficientes.

En lugar de hablar del desarrollo del liderazgo, prefiero hablar 
de discipular a los líderes. El discipulado de líderes incluye la 
capacitación para las tareas de liderazgo dentro de la iglesia, 
pero también se enfoca en el desarrollo espiritual del discípulo 
de Jesús. Juntos, estos forman una imagen sólida del proceso 
de mentoreo. La meta de cada Pastor es levantar líderes dentro 
de su congregación local que estén capacitados en actividades 
ministeriales pero que también se vean y actúen como Jesús. El 
objetivo es discipular a los líderes.

La mentoria cristiana eficaz se ejemplifica al cuidar y ayudar al 
mentoreado en muchos, tal vez en todos, los aspectos de la vida. 
El mentor ofrece una experiencia de vida práctica que es relevan-
te para el mentoreado. El mentor apoya al mentoreado hacia la 
madurez en gran parte de la vida. Un ejemplo familiar incluye a 
una tía o un tío cariñoso que invierte gran parte de su vida en la 
vida de un sobrino o sobrina. La relación entre el apóstol Pablo y 
Bernabé es un gran ejemplo bíblico de mentoría (Hechos 11-15). 
A la iglesia de Tesalónica, Pablo escribió: 

“Así nosotros, por el cariño que les tenemos, nos deleitamos 
en compartir con ustedes no solo el evangelio de Dios, sino 

también nuestra vida.” 1 Tesalonicenses 2:8.
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Si un Pastor va a embarcarse en la tarea vital de la mentoría cristiana, 
es importante comenzar con la vida espiritual del mentor. 

La misión de MIEDD es “cumplir con la Gran Comisión para los niños, 
jóvenes y adultos, en preparación para toda una vida de ser y hacer 
discípulos semejantes a Cristo en las naciones”. 

Por lo tanto, el discipulado y la tutoría implican tanto “ser” como “ha-
cer” discípulos. Si vamos a entregar nuestra vida completamente a 
otra persona por el bien del evangelio, primero debemos considerar 
nuestra propia condición espiritual. 

Un líder dijo: “Siempre estamos haciendo discípulos de nosotros mis-
mos. La pregunta es, ¿qué tipo de discípulos estamos haciendo?”

La Junta de Superintendentes Generales de la Iglesia del Nazareno 
ha adoptado “Un Viaje de Gracia” como nueva iniciativa de discipula-
do Nazareno. El discipulado es un viaje de toda la vida que comienza 
con el nacimiento y continúa durante toda la vida. Este viaje se define 
como la humanidad conectándose con la historia de Dios y siendo 
transformada por la asombrosa gracia de Dios.

Podríamos decir que el discipulado nazareno es un viaje de gracia en 
gracia en gracia. Como pueblo Wesleyano de santidad, creemos que el 
amor misericordioso de Dios se extiende a todas las personas, en todas 
partes, incluso antes de que lleguemos a creer. En Juan 6:44, Jesús dijo: 

“Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me envió, 
y yo lo resucitaré en el día final.”Juan 6:44. 

El apóstol Pablo lo expresó de esta manera en Romanos. 

“Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en 
que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por 

nosotros.” Romanos 5:8 

Dios nos estaba seduciendo con su gracia incluso antes de que nos 
diéramos cuenta de nuestra necesidad de Él.

Gracia preveniente es el nombre que se le da a la gracia que precede. 
A menudo nos referimos a la gracia preveniente como la gracia que 
viene antes de la conversión, despertando al precristiano a su nece-
sidad de reconciliación con Dios. A lo largo del viaje, donde la gracia 
preveniente de Dios se encuentra con el libre albedrío del individuo, 
puede haber un momento de crisis cuando una persona se arrepiente 
de su pecado y cree que Jesucristo es el Hijo de Dios, el Salvador del 
mundo, el camino para reconciliarse con el Padre. En ese momento, 
cuando la fe nace en el corazón de un individuo, ¡la gracia salvadora 
de Dios se da gratuitamente! Este es el momento de la conversión, 
nacer de nuevo, ¡nueva vida!
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A medida que el nuevo creyente continúa en este viaje de gra-
cia, el Espíritu de Dios comienza a transformar al cristiano cada 
vez más a la semejanza de Cristo. Después de la conversión, lla-
mamos a esta experiencia santificación inicial cuando el nuevo 
creyente comienza a morir a sí mismo. A lo largo del viaje, pue-
de llegar un momento de crisis llamado santificación completa 
cuando los creyentes entregan completamente sus vidas redi-
midas a Dios, son liberados de las cadenas del pecado original y 
entran en una relación con Dios que se define como la devoción 
total a Cristo. ¡En ese momento, la gracia santificadora de Dios es 
dada gratuitamente!

Mientras todas las Escrituras apuntan a este propósito funda-
mental de Dios en nuestras vidas, hemos elegido un versícu-
lo para acompañar y enmarcar este concepto denominacional. 
Jesús le reveló a Tomás: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. 
(Juan 14:6) El Camino se parece mucho a un viaje, ¿no es así? ¡Je-
sús nos llama a seguirlo! Es el llamado de nuestro Salvador que 
busca, el llamado de la gracia preveniente. A lo largo de ese viaje, 
nos damos cuenta de la afirmación de Jesús de ser la Verdad. Él 
es el Hijo de Dios, y debemos arrepentirnos y confiar solo en Él. 
Este es el llamado de la gracia salvadora. Cuando caminamos con 
Cristo como alguien que cree, el Espíritu de Dios nos llama a en-
tregarle nuestra voluntad por completo. Cuando nos rendimos, 
Él nos santifica y nos llena con Su Espíritu, y experimentamos el 
pleno significado de que Jesús es la Vida, ¡la vida abundante!

El discipulado es un viaje de gracia: ¡desde la gracia preveniente 
hasta la gracia salvadora, pasando por la gracia santificadora! El 
viaje de la gracia es un proceso con varias crisis a lo largo del via-
je mismo. El mentor y el mentoreado están ambos en el mismo 
viaje siguiendo al mismo Señor. Para que los mentores eduquen 
eficazmente a otros para que lideren la iglesia que los respalda, 
los mentores deben entregarse completamente a la obra de Dios 
en sus vidas y vivir en el poder del Espíritu Santo. Por lo tanto, 
para ser un hacedor de discípulos eficaz, primero debe ser un dis-
cípulo semejante a Cristo. El proceso de mentoreo eficaz tiene 
sus raíces en una relación activa y apasionada con Cristo en la 
propia vida del mentor. El “hacer” de la mentoría surge de “ser” 
un discípulo de Cristo en crecimiento.

Cristo vivió de acuerdo con este principio en Su propia vida. Sus 
acciones siempre fluyeron de su carácter. Un ejemplo de este 
principio de la propia vida de Cristo se encuentra en Mateo.

“Cuando Jesús desembarcó y vio a tanta gente, tuvo compa-
sión de ellos y sanó a los que estaban enfermos.” Mateo 14:14.
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Cristo fue compasivo en su corazón. De Su compasión fluyó Su 
toque sanador.

Los Diez Mandamientos respaldan aún más esta idea en el sen-
tido de que la responsabilidad principal del creyente, como se 
muestra en los primeros cuatro mandamientos, es amar a Dios. 
Los últimos seis mandamientos instruyen al creyente en su amor 
por las personas. El Dr. Sandy Ardrey, un mentor piadoso de mu-
chos líderes a lo largo de los años, sostuvo: “La eficacia del mi-
nisterio personal de cualquier persona fluye de su tiempo a solas 
con Dios”.

Las personas que deseen liderar deben primero emprender este 
viaje de gracia por sí mismas. Solo en el proceso de hacer el viaje 
puede un Pastor, líder o mentor comenzar a discipular a otros. 
Un mentor debe permitir que Dios lo acerque cada día más a 
Él (de gracia en gracia en gracia). Cuatro áreas clave de apren-
dizaje son elementos vitales en el viaje de un mentor espiritual-
mente saludable: escuchar la Palabra de Dios, escuchar la voz de 
Dios, aprender a obedecer y escuchar la voz de la Iglesia de Dios. 

ESCUCHAR LA PALABRA DE DIOS

Aprender a escuchar la Palabra de Dios es mucho más que estu-
diar para un sermón; surge de un profundo deseo de tener una 
relación con el Dios Todopoderoso. El Salmo 119:105 revela: 

“Tu palabra es una lámpara a mis pies; es una luz en mi 
sendero.” Salmos 119:105. 

A lo largo del viaje, o “camino”, las verdades de Su Palabra ilumi-
nan el camino del creyente. Al estudiar la Palabra de Dios, un cre-
yente descubre cómo caminar de una manera que agrada a Dios. 

¿Cómo puede el joven llevar una vida íntegra? Viviendo con-
forme a tu palabra. Yo te busco con todo el corazón; no dejes 
que me desvíe de tus mandamientos. En mi corazón atesoro tus 

dichos   para no pecar contra ti.” Salmo 119:9-11. 

La práctica diaria de la lectura de la Biblia es esencial en la vida 
de un mentor. Si bien la hora exacta del día para tener este tiem-
po a solas con Dios no es la misma para todos, la mayoría de los 
líderes cristianos han descubierto que la mañana es la mejor. 

Un líder dijo: “Quiero encontrarme y hablar con Dios antes de en-
contrarme y hablar con cualquier otra persona en mi día”.
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La Escritura habla de darle a Dios nuestras “primicias” cuando con-
sideramos el diezmo. El tiempo de hoy es uno de los bienes más 
importantes que tienen los cristianos. Darle a Dios la primera parte 
de nuestro día asegura que Él reciba lo mejor de nosotros.

La Palabra de Dios es una herramienta fundamental para un cre-
yente que desea enseñar, corregir y ayudar a otros. En 2 Timoteo 
3:16-17, Pablo declara: “Toda la Escritura es inspirada por Dios y 
útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la 
justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado 
para toda buena obra.” Por lo tanto, aprender a escuchar la Palabra 
de Dios es una parte crucial del propio discipulado de un creyente, 
así como también para prepararlo para discipular a otros.

ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS            

Aprender a escuchar la voz de Dios no es solo un privilegio, sino 
una disciplina que el creyente debe practicar, como en la siguien-
te ilustración. Una vez había dos pescadores, uno mayor y experi-
mentado, el otro más joven e inexperto. Mientras el más joven pes-
caba junto al mayor, notó que el pescador mayor seguía pescando, 
mientras que él todavía tenía que pescar uno. Pescaron con el mis-
mo cebo en el mismo lugar, pero uno pescó y el otro no. Finalmen-
te, el menor le preguntó al mayor: “¿Cuál es tu secreto? ¿Por qué, 
aunque hago todo de la misma manera que tú, en el mismo lugar, 
tú estás pescando y yo no? El pescador mayor sonrió y dijo: “Hijo, 
debes aprender a ‘oír’ al pez”. Continuó explicando al más joven 
que a través del tiempo y la práctica debía aprender a sentir los 
movimientos del pez a través de la caña y la línea.

Isaías habló de esta misma idea en su pasaje acerca de Jesucristo 
como el Siervo Sufrido. “El Señor omnipotente me ha concedido 
tener una lengua instruida, para sostener con mi palabra al fati-
gado. Todas las mañanas me despierta, y también me despierta 
el oído, para que escuche como los discípulos. El Señor omnipo-
tente me ha abierto los oídos, y no he sido rebelde ni me he vuel-
to atrás.” (Isaías 50:4-5). 

Al comienzo de este pasaje, el Siervo recibió una lengua bien instrui-
da. Este debería ser un deseo de todos los Pastores y líderes. Una 
lengua bien instruida es un regalo del Señor Soberano y otorga la 
capacidad de enseñar, predicar y capacitar a otros. Isaías reveló que 
el don de una lengua bien instruida se obtiene al escuchar. El Señor 
“despierta [al Siervo] mañana tras mañana” para que pueda “escu-
char como quien recibe instrucción”. El Señor Soberano abrió los oí-
dos del Siervo para que pudiera oír, escuchar y obedecer.
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Algunos creyentes han luchado, como el joven pescador de la 
historia anterior, por escuchar la voz de Dios. Aprender a escu-
char la voz de Dios es ciertamente algo que se puede aprender y 
entrenar a través del discipulado y la mentoría.

Escuchamos la voz de Dios de tres maneras básicas: a través de 
Su Palabra, a través de Su voz suave y apacible, y a través de las 
voces de nuestros compañeros creyentes. Hebreos 4:12 dice: 

“Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortan-
te que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profun-
do del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga 
los pensamientos y las intenciones del corazón.” Hebreos 4:12. 

Dios habla a todo corazón abierto a través de Su Palabra porque Su 
Palabra. “no volverá [a Dios] vacía, sino que hará lo que [Dios] desea. 
(Isaías 55:11).

También escuchamos a Dios a través de su voz suave y apacible. 
Esto puede ser un poco más difícil de discernir, pero es una disci-
plina necesaria en la vida de un mentor. Dios a menudo pone su 
deseo o plan en el corazón de quienes lo siguen (Salmos 37:4). 
Esto puede surgir a través de un nuevo pensamiento que tenga 
un creyente. Recuerdo haber visitado a un hombre en un hospi-
tal que acababa de sufrir un derrame cerebral. Era el padre de 
alguien de nuestra iglesia. Cuando entré a su habitación por pri-
mera vez, me di cuenta de que no podía hablar por los efectos 
del derrame cerebral. Me di cuenta de que era plenamente cons-
ciente de su situación. Simplemente no podía hablar. La conver-
sación fue corta porque yo era el único que hablaba. Le dije que 
nuestra iglesia estaba orando por él, oré por él allí y salí de su 
habitación. Regresé a mi auto para viajar de regreso a la iglesia. 
Mientras me sentaba en mi auto, la suave y apacible voz de Dios 
me dijo: “Regresa y habla con Albert sobre mí”. Al principio, me 
pregunté: “¿Es esto realmente Dios hablándome?” Determiné 
que si esta no era la voz de Dios, no haría daño hablar con Albert 
sobre su relación con Jesús. Bien podría hacer lo que creo que 
Dios me está diciendo. Cuando regresé a su habitación, se sor-
prendió. Compartí con él lo que sentí que Dios me decía. Albert, 
un hombre de setenta y cinco años, comenzó a llorar. Compartí a 
Jesús con Albert y ese día, Albert se arrepintió de sus pecados y 
le pidió a Jesús que viniera a su corazón (una oración silenciosa 
por el derrame cerebral, pero muy real).

Finalmente, los mentores pueden aprender a escuchar la voz de Dios 
a través de otros creyentes. A veces, Dios habla a Sus discípulos a tra-
vés de otros cristianos. Siempre es bueno compartir lo que los cre-
yentes piensan que Dios les está diciendo con alguien en quien con-
fían. Esto es lo que el apóstol Juan llama probar los espíritus. 
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Primera de Juan 4:1 dice: 

“Queridos hermanos, no crean a cualquiera que pretenda es-
tar inspirado por el Espíritu, sino sométanlo a prueba para ver 
si es de Dios, porque han salido por el mundo muchos falsos 

profetas.” 1 Juan 4:1. 

Los creyentes cristianos de confianza pueden hablar la verdade-
ra Palabra de Dios en nuestros corazones (1 Pedro 4:11). 

APRENDIENDO A OBEDECER

Sin embargo, tener los oídos abiertos para escuchar no tiene nin-
gún valor si no lleva al creyente a la obediencia. Aprender a obe-
decer la Palabra de Dios y la Voz de Dios es la culminación de la 
acción de escuchar. Santiago instruye a los creyentes en el capí-
tulo 1, versículos 22-25:

“No se contenten solo con escuchar la palabra, pues así 
se engañan ustedes mismos. Llévenla a la práctica. El que 
escucha la palabra, pero no la pone en práctica es como el 
que se mira el rostro en un espejo y, después de mirarse, se 
va y se olvida en seguida de cómo es. Pero quien se fija aten-
tamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en 
ella, no olvidando lo que ha oído, sino haciéndolo, recibirá 

bendición al practicarla.” Santiago 1:22-25. 

Así como Santiago conecta escuchar con obedecer, los discípulos 
que desean ser mentores de otros deben hacer lo mismo, en sus 
propias vidas y al enseñar a sus mentoreados. La Gran Comisión 
instruye específicamente a los hacedores de discípulos a enseñar 
la obediencia “. . . enseñándoles a obedecer todo lo que os he 
mandado” (Mateo 28:20).

En el idioma ruso, las palabras para “escuchar” y “obedecer” es-
tán muy relacionadas. La palabra para “obedecer” comienza con 
un prefijo perfectivo que significa “comenzar y continuar” una 
acción. Después del prefijo viene la palabra “escuchar”. Enton-
ces, en ruso, “obedecer” es “comenzar y seguir escuchando”.

Otro ejemplo de este principio son los padres y sus hijos. Puede pa-
recer que los hijos escuchan, pero si no hacen lo que les piden sus 
padres, ¿realmente han escuchado? Jesús ilustra este principio en Su 
parábola de los dos hijos: “Había un hombre que tenía dos hijos. Se 
acercó al primero y le dijo: ‘Hijo, vete a trabajar hoy en la viña’. ‘No 
lo haré’, respondió, pero luego cambió de opinión y fue. Entonces el 
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padre se acercó al otro hijo y le dijo lo mismo. Él respondió: “Sí, se-
ñor”, pero no fue” (Mateo 21:28-30). Así como el segundo hijo en estos 
versículos parecía haber escuchado, pero no obedeció, la verdadera 
escucha solo puede ser seguida por la respuesta de obediencia.

Discipular y mentorear a los líderes debe resultar en enseñar a 
otros a obedecer. La mejor manera de que esto suceda es mode-
lando la obediencia a un mentoreado. Cuando un mentoreado ve 
a su mentor obedecer a Jesús, incluso cuando es difícil, el mento-
reado aprenderá a obedecer a Jesús.

 
ESCUCHANDO LA VOZ DE LA IGLESIA

Después de escuchar la Palabra de Dios y Su Voz en obediencia, 
el creyente también debe aprender a escuchar la voz de la Iglesia. 
Escuchar la voz de la iglesia implica una responsabilidad amoro-
sa. La responsabilidad es una característica muy importante para 
un mentoreado. Sin embargo, la mejor manera para que un men-
toreado aprenda esta característica es que el mentor lo modele. 
El Dr. Jerry Porter, Superintendente General Emérito, preguntaba 
con frecuencia: “¿A quién estás discipulando y quién te está dis-
cipulando a ti?” Es vital que tanto el mentor como el mentorea-
do tengan creyentes de confianza que los hagan responsables de 
sus viajes con el Señor. La responsabilidad puede incluir áreas de 
disciplinas espirituales, finanzas, liderazgo espiritual en el hogar 
y la iglesia, sumisión a los demás, tentaciones sexuales, ejercicio 
físico y control de la lengua.

Durante su taller de Mentoría M19, el Dr. Eddie Estep preguntó: 
“¿Por qué las corporaciones seculares mentorean?” La mentoría 
con responsabilidad mejora el lugar de trabajo al “aumentar la 
retención, aumentar la moral, aumentar el compromiso original, 
aumentar la satisfacción laboral, aumentar el desarrollo del lide-
razgo, tener un mejor plan de sucesión, reducir el estrés, tener 
equipos más fuertes y cohesivos y tener una mayor conciencia 
individual y organizacional.”

Estep luego preguntó:´”¿Por qué los ministros mentorean?” La 
mentoría con responsabilidad, “aumenta las conexiones, dismi-
nuye la soledad, aumenta la autoconciencia, fomenta el enfoque 
y la productividad, mantiene al ministro en el ministerio, aumen-
ta la eficacia y la realización, aumenta el desarrollo del liderazgo, 
ayuda al mentoreado a cometer menos errores y brinda oportu-
nidades a los ministros potenciales”.

Estep también animó a sus oyentes a preguntar: “¿Cómo pue-
do ser el mentor adecuado?” Puedo ser el mentor adecuado: 
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• Sabiendo que puedo ayudar al éxito de los ministros jóvenes.

• Saber que puedo seguir comprometido y contribuir.

• Siguiendo la advertencia del Manual de nutrir el llamado al 
ministerio.

• Siendo real con el mentoreado.

• Manteniendo la confidencialidad.

• Estando en contacto regular.

• Escuchando más que hablando.

• Proporcionando comentarios honestos y equilibrados.

• Permitiendo que las necesidades del mentoreado establez-
can la agenda.

• Haciendo preguntas en lugar de simplemente “dar” respuestas.

• Alentando y afirmando.

• ORANDO por el mentoreado. 

Varios consejos más para ser un mentor incluyen:

• Ser un Pastor mayor.

• Encuentro uno a uno.

• Respetar el tiempo de los demás.

• Reunirse mensualmente o lo que sea más funcional.

• Comenzar con té/café o almuerzo juntos.

• Comenzar con un compromiso a corto plazo.

• Tener tiempos formales e informales.

• Mostrando sensibilidad y conciencia.

• Comunicar lo que estoy deseando.

• No olvidar lo que podría aprender de mi mentoreado

• Expresar aprecio.
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CONCLUSIÓN

Para ser un verdadero discípulo, no solo se debe viajar en la gra-
cia, sino que también debe convertirse en un hacedor de discípu-
los eficaz. Las instrucciones de Jesús a sus seguidores en la Gran 
Comisión no fueron solo vivir vidas agradables a Dios, sino hacer 
discípulos a medida que avanzaban en sus propios viajes de gra-
cia. Ser y hacer discípulos implica aprender a escuchar la Palabra 
de Dios, aprender a escuchar la voz de Dios, aprender a obedecer 
y aprender a escuchar la voz de la Iglesia de Dios. Cuando los cre-
yentes comparten este viaje con otros, ellos mismos crecen, ya 
que también ayudan a otros a crecer a través de la mutua respon-
sabilidad y obediencia.
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